
Gobernar será pactar 
MIQUEL ROCA JUNYENT 

LA VANGUARDIA | 08/04/2008 

 

En primera o en segunda votación, a finales de esta semana, José Luis 

Rodríguez Zapatero será elegido, nuevamente, presidente del Gobierno 

español. No es tan importante el resultado como cuál será el programa 

que presentará en su intervención ante el Parlamento. 

 

Ahora toca gobernar y hacerlo de tal manera que los ciudadanos puedan 

percibir que existe un orden de prioridades y una voluntad firme de 

afrontar y resolver los problemas reales que este país tiene planteados. 

 

No se trata tanto de cambiar el estilo de hacer política, como de hacer -

de verdad- política. Ya se ha agotado el crédito del gesto y de la actitud; 

ahora lo que se reclama es determinación de objetivos, políticas 

coherentes para alcanzarlos, poca demagogia y muchas dosis de 

realismo. 

 

Incluso, un cierto compromiso para hacer lo que debe hacerse a riesgo 

de impopularidad o de incomprensión. Lo que conviene al interés general 

no suele coincidir con lo que todos esperan para su particular interés. 

 

Se ha dicho a tantas cosas que sí, que ahora puede resultar difícil 

reconocer que no todo puede hacerse y, sobre todo, que no todo puede 

hacerse a la vez. Pero cuando la crisis ya está instalada en nuestro 

entorno, no tiene sentido seguir escondiendo la verdad. El éxito puede 

ser que no esté en el corto plazo, sino en el medio o en el largo. 

 



Preparar el país para el futuro, puede comportar desatender ciertas 

presiones de presente. De la actual crisis, saldremos; pero para aquel 

momento hemos de habernos preparado para crecer con mejor 

formación, con más infraestructuras y con más recursos para la 

innovación y el desarrollo tecnológico. 

 

Ciertamente, solamente el pacto y el diálogo harán posible que estos 

objetos sean compartidos y preferidos a la explotación cortoplacista de 

los costes de la crisis. 

 

Pero esta será precisamente la responsabilidad del nuevo Gobierno: no 

permitir que, desde la oposición, se prefiera el desgarro crítico que la 

construcción de futuro. Pero compartir no es adhesión, es pacto. De 

esto, ahora toca hablar mucho. Y en todos los campos. 

 

Gobernar, ahora, será pactar. 

 


